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      JACINTA

      

      Debería haber estado escuchando el sermón del ministro ya que era un buen orador. El tema de la mañana sobre el perdón podría aprovecharlo de todo corazón, pero mi mente se concentraba en otro lugar. Dios no podía culparme realmente si Jackson Reed estaba sentado en el banco frente a mí. Debido a su gran tamaño, yo no podía ver al ministro sin inclinarme a la izquierda y chocar la cabeza con Caléndula. Podía simplemente cerrar los ojos y dejar que la palabra de Dios fluyera en mí, pero aproveché la oportunidad que Dios me daba para apreciar al hombre que había captado mi atención desde la primera vez en que puso un pie en nuestro rancho.

      En ningún otro momento podría sentarme y mirar desvergonzadamente a Jackson, y menos aún desde tan corta distancia, porque entonces no solo él lo sabría, sino también mis hermanas, las seis que todavía vivían en la casa y que ahora se alineaban a lo largo del banco de la iglesia a cada lado de mí. A pesar de que trataba de mirar a Jackson disimuladamente, mis hermanas no eran tan sutiles. De hecho, a menudo se agolpaban en una ventana de la casa en parejas o tríos si él estaba a la vista.

      El cabello de Jackson era muy rubio, muy rapado en los lados y más crecido en la parte superior, donde lo peinaba hacia la derecha. Aunque no podía verlo, sabía que le caía por encima de la frente y que estaba marcado por el pliegue del sombrero que tenía en su regazo. La piel de la nuca estaba bronceada y cuando él giraba ligeramente la cabeza hacia un lado, podía verle la mandíbula bien afeitada. Conocía el ángulo cuadrado, así como la línea larga de su nariz, su frente fuerte y sus ojos muy azules. Tenía ojos que cuando se concentraban en mí, no solo me veían, sino que miraban dentro de mí. Era muy desconcertante, y cada vez que Jackson me hablaba, me quedaba con la lengua atada y nerviosa.

      Esta era la razón por la cual me tomaba la hora del sermón para apreciar los detalles de Jackson, que de otro modo no podría visualizar. Seguramente Dios me daba esta oportunidad a propósito.

      Observé la franela suave de la camisa azul, que seguramente combinaba con sus ojos, los vellos muy pálidos que invadían los lóbulos de sus orejas, visibles cuando el sol caía sobre él a la perfección desde las ventanas de la iglesia. Cuando inhalaba, podía captar un indicio de su aroma, como de menta y cuero.

      Un empujón de Caléndula me sacó de mi ensueño cuando ella levantó y bajó las cejas al inclinar la cabeza hacia Jackson, diciéndome en silencio cuán atractivo era. No se necesitaban palabras, pues ella, Azucena y Lirio ya habían sonreído bastante por él desde que llegó hace dos meses atrás. En respuesta, tomé el cancionero de la parte posterior del banco y abrí la página que el ministro había mencionado. Cuando el piano empezó a sonar, no fueron las palabras de la canción las que se robaron mi atención, sino el barítono profundo que oía delante de mí cantando las palabras. Acababa de aprender una cosa más sobre Jackson Reed: cantaba muy bien.

      Cuando el servicio terminó poco tiempo después, nos pusimos de pie y Caléndula se inclinó para susurrarme al oído:

      —¿Tienes idea de qué se trató el sermón? —Se rio y fruncí el ceño. Esperé a que Azucena, del otro lado, saliera al pasillo y la seguí.

      —Jackson, ¿te pareció instructivo el sermón? —preguntó Azucena. No era tímida cuando estaba cerca del hombre y no dudó en instalar una conversación; su interés en él era evidente. Estaba claro, al menos para mí, que Jackson no le devolvía el mismo interés, sino que le ofrecía respuestas obvias y neutrales.

      Cuando él miró a Azucena y le sonrió, me dio celos en ese momento, porque le dio una sonrisa que ella no apreció. Ella lo quería, con toda seguridad, pero no entendía el valor de las atenciones de Jackson.

      —¿Tienes a alguien a quien deberías estar ofreciendo perdón? —le preguntó él. Azucena salió al pasillo y él extendió la mano en un gesto de que debía seguirla. El resto de la banca de las Lenox se movió detrás de nosotros por el pasillo y la conversación se interrumpió hasta que volvimos a estar afuera.

      —Debería perdonar a Azucena, porque tomó la cinta que le iba a colocar a mi sombrero            —contestó Lirio.

      —También usó mi jabón perfumado de lila —añadió Caléndula.

      Azucena no se veía ni un poco arrepentida.

      —Sí, pero fue un intercambio. Te di un poco de encaje para que le pusieras a tu vestido nuevo a cambio de la cinta. —Se volvió hacia Caléndula y señaló—. Ese no es tu jabón, era mío para empezar. Lo compré para mi cumpleaños, así que yo debería estar perdonándote a ti.

      Las tres dieron vueltas en círculos, discutiendo sobre quién tenía razón, y Jackson quedó olvidado. Solo sonrió y fue a reunirse con su padre que estaba en los alrededores, al igual que yo, pero al otro lado de nuestro gran grupo. Una vez que todos le dieron las gracias al ministro en la puerta y se unieron a nosotros en el campo frente a la iglesia, la señorita Esther golpeó sus palmas para llamar la atención.

      De las dos hermanas que habían salvado a ocho huérfanas tras el gran incendio de Chicago, la señorita Esther era mucho más pragmática y no permitía ningún alboroto ni ninguna insolencia. Por eso cortó la situación entre Azucena, Lirio y Caléndula.

      —Ustedes tres. —Las señaló—. La señora Thomas necesita ayuda con la comida. Busquen la manera de ser útiles, y muy lejos la una de la otra. —Le dio una mirada severa a cada una de las chicas, y aunque parecían arrepentidas de alguna manera, se marcharon susurrando entre sí mientras se dirigían al arroyo, a la zona donde se celebraba el picnic después de la iglesia. Los grandes árboles de algodón que seguían el agua serpenteante ofrecían la única sombra en kilómetros.

      —Margarita y Amapola, vayan a ayudar con los juegos para los niños.

      Asintieron y se fueron con mucho menos que hacer que sus hermanas.

      —Dalia, puedes ayudarnos a traer la comida de la carreta.

      La señorita Trudy dejó que la señorita Esther delegara las tareas mientras el grupo se acercaba a nuestra carreta por las canastas de comida que aportábamos al picnic. El Gran Ed caminaba junto a la señorita Esther y ambos acercaron sus cabezas mientras hablaban seriamente sobre algo. En ese momento, me di cuenta de que quedé sola con Jackson.

      —¿No necesitan mi ayuda? —le grité. Traté de evitar el pánico de mi voz cuando le hice la pregunta a la señorita Trudy. Se volvió hacia mí y sonrió.

      —Tenemos todo bajo control, Jacinta. Tú lavaste los platos del desayuno, así que puedes disfrutar del picnic.

      En cuestión de un minuto, la señorita Esther había dirigido a toda la familia Lenox como si fuéramos un regimiento del ejército, con toda precisión y a toda prisa, y me dejó sola con Jackson. Mi corazón latía frenéticamente y las palmas de mis manos se humedecieron por mis nervios alterados. Miré hacia todas partes, excepto al enorme hombre a mi lado, y me aclaré la garganta.

      —Buen día, señor Reed.

      Cuando estaba a punto de girar y huir, él me tomó del hombro suavemente, me detuvo y me dio la vuelta. Era la primera vez que me tocaba después de haberme ayudado a bajar de la carreta en una o dos oportunidades. La sensación de su mano grande se sintió muy cálida, aun sobre la tela de mi vestido. Jadeé ante el contacto, no porque le tuviera miedo a él, sino porque tenía miedo de mí misma.

      —Oh, no, Jacinta Lenox.

      Incliné mi cabeza hacia atrás para mirarlo desde debajo del borde de mi sombrero. Él se había puesto el suyo y su rostro estaba en la sombra, pero aun así podía ver sus ojos azules claros.

      —Esta vez no voy a dejar que te escapes.

      —Yo no… me estoy escapando —contesté.

      Quitó la mano y se inclinó, así que nos miramos a los ojos.

      —¿No? Huyendo, entonces. Esperaba compartir el almuerzo contigo, si me invitas a hacerlo.

      Permanecí en silencio. Era una estrategia que aprendí hace mucho tiempo, porque a menudo era mejor callar que hablar—. Tengo que preguntarte… —Su mano rozó los pequeños vellos que salían en su barbilla y me pregunté cómo se sentirían en mis propios dedos—. ¿Huelo mal?

      Mis ojos se abrieron de par en par ante la pregunta.

      —¿Que si hueles mal? —No podía decirle que olía deliciosamente a menta y a cuero. Sonaría ridícula.

      —Cada vez que me acerco, huyes como un caballo asustadizo. Estoy pensando que tal vez hay algo malo conmigo. Tomé un baño justo esta mañana, pero quizás huela mal.

      La idea de Jackson en una bañera, desnudo y frotándose jabón por su fuerte cuerpo hizo que me apretara el labio superior. Negué con la cabeza.

      —No, no hueles mal.

      Sonrió y me quedé sin aliento. Era el hombre más guapo que había visto en mi vida. Sabía que otras mujeres pensaban que John Mabry del pueblo era atractivo, y quizás tuvieran razón, pero Jackson hacía que el hombre pareciera uno más. Suspiré interiormente. Dudaba que encontrara a otro que me hiciera sentir como Jackson lo hacía.

      —Bien —dijo—. ¿Entonces es por algo que haya hecho?

      Negué con la cabeza porque el hombre no había hecho nada. Reaccioné ante él de la misma manera que siempre lo había hecho, con la misma atracción y ligero pánico por igual.

      —¿Entonces no soy yo? —preguntó.

      Negué con la cabeza otra vez.

      —Bien. Estoy muy aliviado, Jacinta. —Di un paso atrás, pero él agitó la cabeza—. No tan rápido. Si no soy yo, entonces eres tú.

      Me puse la mano en el pecho.

      —¿Yo? —chillé.

      Ahora estaba realmente nerviosa, porque se acercaba demasiado a la verdad. Mientras anhelaba la atención que me brindaba, no podía permitir ningún gesto formal de su parte. Yo no podía casarme —no lo haría— y no era justo que Jackson me prestara algún tipo de atención. No la merecía. La culpa me acribillaba constantemente porque yo estaba viva y mi amiga Jane no. Tan solo eso era suficiente para evitar que saboreara cualquier tipo de placer. Jane se ahogó en el mismo arroyo, cerca de donde estábamos ahora, mientras que yo sobreviví. Ambas habíamos ido al agua a chapotear y jugar, pero yo fui la única que pudo salir. Desde la tumba, Jane no podía casarse, no podía tener una familia, nunca conocería el amor que hacía doler el pecho, el deseo, ni nada real. Si ella no podía tener nada de eso, entonces yo tampoco podría.

      —Me estás evitando y el desaire debería parecerme grosero, sin embargo me parece encantador.

      Fruncí el ceño y, para mi sorpresa, Jackson levantó el pulgar para frotar una mancha en mi frente que se arrugó en forma de V. Sus ojos sostuvieron los míos y no pude apartar la mirada. Quería hacerlo, pero... no pude.

      —¿Encantador? —Me lamí los labios secos—. No lo entiendo.

      Sus ojos se posaron en mi boca durante un breve momento.

      —Tú no eres como las demás. Tu... encaprichamiento es obvio y tonto. Como bien sabes, no es recíproco. Por alguna razón, la única mujer que no quiere tener absolutamente nada que ver conmigo es la que me parece la más atractiva.

      ¿Yo le parecía atractiva? ¿Aun cuando podía tener a cualquiera de mis hermanas o alguna de las damas disponibles para casarse de la ciudad? ¿Jackson estaba interesado en mí? Tenía que haber algo malo con el hombre, pero no pude encontrar nada al mirarlo.

      —No te comportas así con mi padre, con Jed Roberts o con Micah Jones. Solo conmigo.

      Los hombres que mencionó eran amables conmigo. Uno era el hijo del propietario de la mercantil; el otro era el dueño de unas tierras y me había acompañado después de la iglesia unos meses atrás. Eran caballeros perfectamente buenos y capaces, pero no eran Jackson. No me hacían sentir como él lo hacía. Me alegraba no sentir nada por ellos, porque mi corazón no estaba en peligro. Pero Jackson... Lo arruinaba todo.

      —Tu padre... y los otros, son muy amables.

      —Por supuesto. Amables. Ningún hombre, sin embargo, quiere ser considerado amable por la mujer que corteja. Tú me tratas diferente, corres en la dirección opuesta a mí, te escondes detrás de los árboles para que no te vea...

      Me sonrojé ardientemente, porque una vez me había escondido detrás de un árbol para evitar cualquier tipo de encuentro con Jackson. Creí que no me había visto, pero se lo había guardado para sí mismo.

      —Jackson, me disculpo…

      Puso su dedo sobre mis labios, silenciándome, y jadeé por la sorpresa del tacto. La yema de su dedo era suave, y quise besarla, incluso saqué mi lengua para probarla.

      —No quiero una disculpa. Mi punto —el cual parece que me estoy tardando demasiado en señalar— es que actúas de manera diferente conmigo, y me lleva a creer que estás tan intrigada por mí como yo por ti. —Apartó su dedo y abrí la boca para contradecirlo, pero él habló primero—Tengo la intención de cortejarte, Jacinta Lenox, y lo voy a lograr. Tú te has salido con la tuya por demasiado tiempo. No volverás a evitarme. Es hora de que averigüemos qué es esto –señaló entre los dos— y actuemos en base a ello.

      Me sentía eufórica, halagada y culpable al mismo tiempo.

      —Jackson, yo no puedo... no puedo aceptar tus atenciones, ni las de nadie más. —Miré los botones de su camisa, porque eran palabras duras y no podía decirlas si lo miraba a sus ojos serios. No podía ser feliz cuando la muerte de Jane fue mi culpa. El accidente pesaba mucho sobre mis hombros, y no era una carga que pudiera compartir con otra persona para que la llevara. Así que la sostendría y me negaría el placer de una vida que no merecía—. No puedo casarme. No lo haré, así que deberías encontrar a una mujer que esté interesada en eso, en ti.

      Lo miré brevemente y vi su sorpresa, pero también un poco de rabia. Tenía los ojos entrecerrados y la mandíbula apretada. Quizás no le gustaba que lo rechazaran. No importaba. Sentí como si mi corazón hubiera sido arrojado al suelo y atropellado por una estampida de ganado.

      —Adiós —susurré. Las lágrimas me obstruían la garganta y no me permitían nada más.

      —Jacinta —gruñó Jackson.

      Agité la cabeza y los botones de su camisa se nublaron cuando mis ojos se llenaron de lágrimas. Tenía que huir antes de hacer el ridículo.

      —Elizabeth Seabury —solté—. Ella tiene la mirada puesta en ti. Estoy segura de que estará encantada de compartir el almuerzo contigo. —No esperé a que me respondiera, sino que me volví y corrí, algo en lo que era muy, muy hábil.
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      JACKSON

      

      Jacinta Lenox era la mujer más frustrante que conocí. También era la más hermosa. La primera vez que la vi fue la mañana siguiente a mi llegada al rancho. Mi padre y yo habíamos sido invitados a la casa grande para desayunar. Sabía que había nueve mujeres allí —una acababa de casarse y se mudó al rancho vecino— y esperaba que la casa fuera caótica. Descubrí que las mujeres no se parecían en nada a un grupo de hombres, tras haber pasado doce años de mi vida en el ejército y saber que la hora de comer podía ser agitada en cualquier comedor o alrededor de una fogata cuando había mucha hambre.

      Cuando entramos por la puerta trasera de la casa de las Lenox, fue como presenciar un tornado dentro de la vivienda. Dos personas servían la comida que se había cocinado en la estufa. Otras dos habían puesto la mesa mientras que otras dos se peleaban por el dobladillo de un vestido roto. Otras dos se arreglaban el cabello entre sí. ¡Y qué alboroto! El ruido era como nada que hubiera escuchado antes. Todas hablaban al mismo tiempo por encima del sonido de los platos y los utensilios que golpeaban la mesa. Y en el medio de todas esas locuras, con una sonrisa plácida en su rostro, estaba sentada Jacinta, quien cosía con calma, tranquilamente, el dobladillo de una falda por la que otras estaban discutiendo. Por un momento, me pregunté si sería sorda, porque el ruido no parecía molestarla en lo más mínimo.

      El sol entraba por la ventana y la iluminaba. Su cabello de color caoba estaba recogido hacia atrás en un moño sencillo en la nuca. Su piel se veía notablemente pálida en contraste, y como miraba hacia abajo, no podía verle los ojos. No importaba, porque justo ahí supe que sería mía. No necesité que me mirara para saberlo, lo sentí en lo hondo de mis huesos. Definitivamente era amor a primera vista, tal como mi padre me había dicho que sucedió entre él y mi madre. Y cuando Jacinta levantó la cabeza, mis sentimientos se confirmaron. El hecho de que sus ojos estaban rodeados de pestañas asombrosamente largas fue irrelevante, pues se abrieron de par en par al verme. Sin duda me complació, pero cuando volvió la cabeza hacia la costura, supe que tendría mucho trabajo por delante.

      Eso fue hace dos meses. Dos meses en que la única mujer que esperaba que se fijara en mí evitaba mi mirada. Demonios, Jacinta evitaba todo con respecto a mí. Cuando yo llegaba a algún lugar, ella se iba. Si yo estaba en el establo y ella buscaba un caballo, después decía que prefería caminar. Si llevaba comida a la cabaña, preguntaba por mi padre o por los otros hombres, no por mí. Incluso se escondía detrás de los árboles o se agachaba. No era el típico desinterés. Era una evasión total. Y ya había tenido suficiente.

      —Pensé que Rosa había sido difícil de conquistar —dijo Chance Goodman mientras se acercaba a mi lado, hablando de su nueva esposa.

      Los dos observamos a Jacinta que retrocedía hasta integrarse al grupo de mujeres en la mesa donde se disponía la comida horneada. Dudaba que mi amigo se hubiera fijado en el balanceo de sus caderas o en la forma en que el sol brillaba en su cabello oscuro, porque se casó hacía poco con Rosa tras reclamarla como suya. Yo, sin embargo, sí lo hice.

      Estreché la mano de Chance para saludarlo, pues necesitaba apartar mis pensamientos del delicioso cuerpo de Jacinta; una erección en un picnic de la iglesia no era algo bueno. Chance y yo teníamos una altura comparable, pero yo era más ancho de hombros y pesaba veinte libras más. No era pequeño, sino que yo era muy grande.

      —Ella es la más atractiva de todas —agregué, refiriéndome a las ocho chicas Lenox.

      —Es la hermana favorita de Rosa.

      Sabía que ninguna tenía lazos de sangre entre sí realmente y que fueron adoptadas después del gran incendio de Chicago y criadas por las mujeres Lenox, pero eso no importaba. Las hermanas eran tan cercanas como podían; peleaban, discutían y se amaban como en cualquier otra familia. El hecho de que no hubiera hombres en el hogar solo hacía que las Lenox fueran más difíciles de entender. No se conformarían con un hombre, no a menos que quisieran. Diablos, no hacían nada que no quisieran hacer. No fueron necesarios dos meses para darme cuenta.

      Chance creció en el rancho contiguo y era vecino de la familia Lenox desde que él y Rosa eran pequeños. Había estado enamorado de ella desde siempre, pero hizo algo al respecto hace solo unos meses y convirtió a Rosa en la primera chica Lenox que se casaba. Yo tenía la intención de convertir a Jacinta en la segunda.

      —Rosa quiere que Jacinta sea feliz —continuó Chance. No estaba seguro de si esa felicidad me incluía o no, así que permanecí en silencio—. Por lo tanto, quiere que la domes.

      Mi ceja se levantó.

      —¿Rosa dijo eso? ¿Dijo que yo debía domar a Jacinta?

      Parecía horrorizado.

      —Demonios, no. Si le dices a mi esposa que usé esa palabra, lo negaré hasta el último aliento. —Su declaración revelaba que Rosa Lenox Goodman no estaba demasiado “domada”, sin importar que Chance dijera lo contrario—. Jackson, todos podemos verlo. La quieres.

      No iba a negarlo.

      —Sí.

      —Y Jacinta te quiere a ti.

      —Eso es discutible —respondí.

      —Tú tienes los ojos puestos en Jacinta, y no eres el único, Rosa también. Yo también. Puede que la veas, pero nosotros somos quienes vemos su reacción. Nada —me refiero a nada— la ha agitado en años. Tú eres lo único que la hace sonrojarse o poner sal en el pimentero.

      —O caminar hasta tu casa en vez de dejarme ensillar un caballo para ella.

      Chance se rio.

      —Ciertamente.

      —Creo que le he hecho algo para que me rechace tanto o tiene aversión al matrimonio en general. Al principio pensé que era lo primero, pero después de hablar con ella, creo que podría ser lo segundo.

      —¿Ah, sí?

      —Dijo que no puede casarse.

      —¿No puede o no quiere? —preguntó Chance.

      —Dijo que no puede. ¿Le pasa algo que yo no sepa? —Se veía perfectamente bien, más que perfectamente bien para mí. Incluso si pasara algo malo con ella, no me importaría. La quería tal como era.

      —Maldita sea, lo sé. —Miró a la multitud en silencio durante un momento—. Sé que estuvo a punto de ahogarse en el arroyo hace unos seis o siete años, pero pudo salir de la corriente por sí misma. Fue algo horrible que sucedió tras una inundación repentina. No tuvo más que golpes y lastimaduras, pero sé que ya no se acercará al agua.

      Al escuchar la tristeza en el tono de Chance, supe que Jacinta tenía suerte de estar viva. Pensar en que había estado en peligro, en que podría haber muerto en el arroyo, y me dio escalofríos. Yo ni siquiera vivía en el Territorio de Montana en ese momento, sino que estaba asignado en un puesto fronterizo que se ocupaba de las relaciones con la indios en Dakota del Sur. Me hubiera gustado haber podido salvarla yo mismo.

      —Evitar el agua y evitarme a mí no van de la mano.

      Chance suspiró.

      —Entonces supongo que tendrás que averiguar qué es.

      —¿Cómo se supone que voy a averiguarlo si no se me acerca?

      —Simple. Toma el control.

      Me calmé y me tomé un momento para pensar.

      —Demonios, tienes razón. He permitido que Jacinta me ignore. Dejé que controlara el ritmo, que decidiera cuándo y si quería estar cerca de mí, y mira a dónde me ha llevado eso.

      A ninguna parte. Estaba acostumbrado a estar al mando, pero Jacinta era tan dócil, tan tranquila, que me preocupaba que mi habitual comportamiento dominante la ahuyentara. Tal vez fuera todo lo contrario. Quizás, con alguien fuerte pero amoroso, ella florecería, porque todo lo que veía en su rostro era lucha y tristeza que escondía muy bien, pero yo podía reconocerlo, porque yo también escondía mis propios problemas con habilidad. Me preocupaba que descubriera que estaba dañado, aunque no de una manera física, sino que mi mente padecía el tormento de lo que había visto y hecho en el ejército. Si Jacinta supiera de mis pesadillas —solo ocurriría una vez que nos casáramos y la tuviera en mi cama— probablemente tomaría la siguiente carreta para salir de la ciudad. No había manera de que no ocurrieran, las pesadillas llegaban sin invitación y duraban largas noches, y quizás se relacionaran con que, como fui dado de baja con honores, no dudaba en que pudieran volver a llamarme para el servicio, pues los francotiradores eran raros en Occidente y podían eliminar un objetivo sin iniciar una guerra total. Solo esperaba que nunca me quisieran de regreso.

      Probablemente debería dejarla ir y encontrar a un hombre que no estuviera roto, que no tuviera la posibilidad de abandonarla si lo obligaran a volver al servicio, reclutado por un bien mayor. Necesitaba a alguien que no hubiera visto los horrores de la guerra provocada por el hombre blanco guiado por la avaricia o la codicia, pero no podía. No podía alejarme de Jacinta. No podía dejar que otro hombre la tuviera, la tocara, la follara y menos, la reclamara.

      —¿Crees que la señorita Trudy y la señorita Esther me disparen? —le pregunté.

      Chance cruzó los brazos sobre su pecho.

      —¿Vas a hacer algo para que yo te dispare? Jacinta ahora es mi hermana, lo sabes.
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